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Preguntando a los directores: ¿A qué actor 
extrangero corresponde la personalidad de…?1
Josefina de la Torre
Cinem Asking the directors: What foreign actor’s personality corresponds to...? 
Tony Román
Oficinas de Hércules Films. Tony Román, el director de 
Escuadrilla, me recibe con un amplio saludo lleno de simpatía. 
Está metido a fondo en la preparación de un nuevo film que 
dirigirá para la misma Hércules Films y que lleva por título 
Boda en el infierno. Para no robar un minuto de más a su 
precioso tiempo, le lanzo inmediatamente la pregunta:
— Dime, Tony: ¿A qué galán extranjero crees tú que corresponde 
la personalidad de Alfredo Mayo?
Me contesta sin titubeos. 
— Aunque, indudablemente, cada actor tiene su personalidad 
definida, y Mayo la posee bien acusada, yo creo que la suya 
corresponde a la de Charles Boyer y Jean Gabin… Naturalmente, 
con la superioridad, a favor de Alfredo, de su juventud. 
Guarda silencio unos momentos.
— Observarás que ambos actores que te he nombrado son 
franceses… Y es que no veo a Alfredo Mayo en ninguno de los 
galanes americanos. ¿Y tú?
Pero como yo, lo que voy buscando es su opinión, sonrío 
agradecida.
74 Cinema Comparat/ive Cinema · Vol. V · Nº 10 · 2017
Edgar Neville
Le pregunto por Rafael Rivelles. 
— ¿A qué actor extranjero crees tú que corresponde su 
personalidad?
Contesta, rápido:
— A ninguno. Rafael se parece a sí mismo. Puede, además, 
hacer lo que otros actores no podrían. Algún día lo veremos 
todos. 
Edgar es rotundo en sus declaraciones. Luego reflexiona unos 
segundos.
— Acaso —añade— podría tener su referencia en Leslie 
Howard… Pero no estoy convencido.
José Luis Sáenz de Heredia
El realizador de Raza contesta a mi pregunta.
— Luis Arroyo tiene para mí su antecedente físico más 
aproximado en aquel “Buddy” Rogers eclipsado de la pantalla 
yanqui. Pero es solamente en lo físico en lo que me lo recuerda.
— ¿…?
— La afinidad de personalidades no existe entre estos dos actores. 
Es decir, creo yo que no existe, ya que de Luis Arroyo puede 
decirse, aunque parezca extraño, que no he visto ninguna película. 
— ¿Cómo es eso? —pregunto con curiosidad, al mismo tiempo 
que le recuerdo que casi todas las que Luis lleva hechas han sido 
bajo su dirección.
— Precisamente esta colaboración diaria me priva de la capacidad 
de espectador ingenuo necesaria para establecer un paralelo de 
personalidades. En cambio, me autoriza a conocer las enormes 
posibilidades de actor de este muchacho, que llega al cine con el 
mejor aditamento a sus grandes cualidades: una afición al cine por 
el arte verdaderamente optimista.
Luis Marquina
Una llamada telefónica: «Mañana, a las doce, en Cifesa». Y el 
director de Torbellino llega, puntual, a la hora indicada. El nombre 
de Manuel Luna está sobre el tapete.
— ¿Manolo Luna? A mi juicio, su personalidad corresponde a la 
de Willie Birgel, el famoso actor alemán. Me refiero en cuanto a su 
manera, no a su físico. 
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Tiene que acudir a una llamada, pero vuelve a los pocos 
segundos.
— Luna es un actor excelente: flexible, sobrio. Contra la opinión 
de algunos, yo creo, sinceramente, que Manolo no es el tipo 
de “traidor”, sino el galán sereno, equilibrado, de reacciones 
sensatas.
Eduardo García Maroto
Tenemos una conversación telefónica, porque a Eduardo 
Maroto no hay forma de verlo: montaje de Raza… Oro vil… 
preparación de un nuevo film en Ballesteros… Al principio se 
resiste a contestarme. Es demasiado modesto. 
— Pues… Ricardo Merino… se parece físicamente a Ricardo 
Merino.
— ¿Y en su trabajo?
— En su trabajo yo le encuentro cierta semejanza con el gran 
actor francés Charles Boyer.
Le pido a Maroto una fotografía para completar este reportaje. 
Se defiende. Por último, me dice:
— Para que no piense usted otra cosa, le enviaré lo que me 
pide. Ya verá que es fatal. Tengo la mala costumbre de usar 
gafas durante el rodaje, y así, cuando me ven en la Prensa, me 
confunden con un vendedor de “veinte iguales”.
Eusebio Fernández Ardavín
Me recibe en las oficinas de Suevia Films. Todos sus minutos 
están contados, pues se ocupa en la preparación de la nueva 
película que va a hacer para esta casa. Su trabajo le absorbe, 
pero no por ello deja de atenderme con gentil amabilidad. 
— Creo que Fernández de Córdoba tiene su correspondiente 
en Spencer Tracy. Así al menos le he visto yo en Unos pasos 
de mujer, película que acaba de rodar conmigo. No sólo en su 
actuación como actor, sino hasta en su físico, me atrevería a 
afirmar que se asemeja a este gran actor de la pantalla americana.
Adolfo Aznar
El director de Todo por ellas piensa un poco antes de 
contestarme.
— Sobre Luis de Arnedillo tengo un criterio que quizá le cause 
sorpresa a él mismo. Un director cala en la psicología de sus 
artistas más hondo que sus propios familiares o íntimos.
Escucho con interés.
— Arnedillo, que posee acaso la más bella voz varonil de nuestra 
pantalla, es hombre que cambia enormemente cuando ríe, o 
simplemente sonríe. Hasta el punto de encasillarle entre los 
galanes románticos o los “villanos”: los dos extremos de absoluta 
seriedad en la interpretación. Es una equivocación lamentable…
— ¿…?
— Hay que darle papeles de hombre “fatal”, valga la frase, 
desenfadado, de simpatía peligrosa para las mujeres, y entonces 
su personalidad adquirirá un relieve extraordinario. Papeles 
de cínico elegante, mundano y escéptico. Algo así de lo que 
interpreta el famoso William Powell. Ejemplo de esto es la escena 
del mesón de Flandes, de El milagro del Cristo de la Vega, en la 
que Arnedillo se revela como un valor indiscutible de personal 
simpatía y ágil desenvoltura.
Aznar acaba asegurando:
— Creo que cuando se le confíe una interpretación adecuada 
a su físico y temperamento, este apuesto y correctísimo galán 
obtendrá fácilmente su triunfo definitivo.
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José López Rubio
Me recibe en su despacho de la casa Ulargui, y, en mi honor, 
enciende la estufa eléctrica. Es un detalle que agradezco mucho.
— Siempre es difícil encontrar el doble de un actor —empieza 
diciéndome—, porque todo parecido es a costa de la 
personalidad de uno de los dos: del que se parece al otro. Y ya, 
en todo arte, el que se parece a otro…
— Sin embargo…
— A Julio Peña, a pesar de que lo conozco mejor que la palma 
de mi mano, me cuesta trabajo encontrarle su réplica. Espera 
a ver…
Respeto su silencio con gran curiosidad.
— En lo físico y en lo artístico, tendríamos que hacer una 
mezcla entre Robert Montgomery y Phillips Holmes, y quizá 
así…
Julio Fleischner
En el mismo “plateau” de Roptence, entre escena y escena de 
¡Qué contenta estoy!, consigo que Julio Fleischner conteste 
a mi pregunta, dando así pruebas de ser un director de una 
paciencia encantadora. Pero es el único medio que tengo de 
conseguir su opinión. 
— ¿Tony d’Algy? —interroga mirando al actor que cruza en 
aquel momento—. Tal vez su personalidad corresponda a la 
de Clive Broock, y acaso, igualmente, a la de Melwyn Douglas. 
Pero es muy difícil encontrar la semejanza cuando se trata de 
un actor con personalidad tan destacada como Tony.
— ¿…? 
— He hecho con él dos películas. Me encanta su trabajo. Tony es un 
magnífico “actor de cine”, que es, sin duda, la variedad más difícil 
dentro de la profesión de actor. Tiene, además, tal conocimiento 
de la cámara, que es de los que menos celuloide gastan.
El ayudante de dirección se acerca.
— Listo el diálogo.
Y Julio Fleischner, dando por terminado el nuestro, me permite 
quedarme en un rinconcito para ver la escena que se va a rodar.
José Busch
Me dicen que puedo encontrar al director de Para ti es el mundo 
en un elegante bar, y allí me dirijo. Efectivamente. No se hace 
de rogar a mi petición, y bien pronto estamos sentados a una 
mesa, frente a frente. 
— Antonio Casal… Sinceramente, nunca había pensado en 
ello. Pero ya está. Sin duda. Antonio tiene figura de galán y 
facciones fotogénicas. Sin embargo, los papeles que mejor le 
van son los cómicos. ¿No cree usted que encaja perfectamente 
en el carácter de Cary Grant? 
NOTAS
1/ Hemos mantenido las incorrecciones gramaticales y 
ortográficas del original. (Nota del editor)
Publicado originalmente en Primer Plano, Año II, Núm. 63, 
pp. 12-14. Madrid: 28 de diciembre de 1941. 
JOSEFINA DE LA TORRE
